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24ª ASAMBLEA GENERAL DEL CONSEJO DE MUNICIPIOS Y REGIONES DE EUROPA
“¿EN FORMA PARA EL FUTURO?

CÓMO SE ESTÁN PREPARANDO LOS GOBIERNOS REGIONALES Y LOCALES DE EUROPA”
DECLARACIÓN FINAL
Adoptada por la 24ª Asamblea General en Malmö el 24 de abril de 2009
Nosotros, alcaldes, líderes, representantes electos y funcionarios de los municipios, ciudades provincias, condados y regiones de Europa, reunidos en Malmö, Suecia, el 24 de abril de 2009 con ocasión de la 24ª Asamblea General del Consejo de Municipios y Regiones de Europa, hemos convenido la siguiente Declaración:

1. Desde la constitución de la Comunidad Económica Europea hasta la institucionalización de la ampliación de la Unión Europea, siempre hemos tenido la valentía de tener claro nuestra perspectiva en lo que se refiere a nuestro futuro común, basado en una visión política que tiene en cuenta los principios fundamentales de democracia, como son la libertad, la igualdad, la justicia y la paz que son los cimientos sobre los que se asientan nuestras sociedades modernas. La autonomía local-que ha sido construida gradualmente como una manifestación de la soberanía ciudadana- siempre ha supuesto un pilar básico de nuestros Estados en la construcción de la Europa de hoy.

En los últimos años, Europa ha hecho frente a una serie de desafíos cada vez de mayor importancia e intensidad -incluyendo el cambio demográfico y la diversidad social, el desarrollo tecnológico, el cambio climático y el calentamiento global, la necesidad de garantizar una energía más limpia y una competencia económica más fuerte-. Nuestros gobiernos locales y regionales no solamente deben planificar de manera más eficaz cómo hacer frente a estos desafíos, sino que también se encuentran en primera línea para afrontarlos, y deben jugar un papel determinante a la hora de ofrecer respuestas a los mismos para promover el desarrollo sostenible.
2. Hemos reafirmado aquí, en Malmö, nuestro compromiso de adaptar y desarrollar nuestros servicios para hacer frente a estos desafíos -tanto a largo como a corto plazo- y para asegurar que estamos verdaderamente “en forma para el futuro”, trabajando en asociación con los gobiernos, tanto a nivel nacional como europeo.
3. Sin embargo, durante los últimos 6 meses, la crisis económica y financiera ha golpeado casi todos los lugares de Europa con gran fuerza, y particularmente, ha afectado con consecuencias más duras a los gobiernos locales y regionales. Esto añade una nueva dimensión acuciante a los retos que afrontamos, que incluyan el necesario apoyo a las políticas territoriales para que promuevan la innovación y la investigación.
4. En junio tendrán lugar las elecciones al Parlamento Europeo. Estos comicios suponen el gran punto de encuentro democrático entre Europa y sus ciudadanos. Además, la próxima convocatoria a las urnas son de particular importancia para todos nosotros, tanto dentro como fuera de la Unión Europea.

5. Precisamente debido a que éste es un momento tan difícil para la evolución social y económica de Europa, deseamos reafirmar algunos de los principios centrales que afectan a la dirección que queremos que Europa tome -principios que están descritos en el Manifiesto del CMRE para el Gobierno Local y Regional, con vista a las próximas elecciones al Parlamento-:

6. Una Europa que sea fuerte y esté unida -económica, social y políticamente-, y que reconozca plenamente el papel central de los gobiernos regionales y locales.

Es esencial reforzar todas las dimensiones políticas de la Unión Europea y, en particular, hacer frente a la crisis económica y social. Para todos nosotros está claro que: la yuxtaposición de planes nacionales de estímulo económico sin coordinación, ha demostrado los límites del acercamiento intergubernamental. Necesitamos una gobernanza fuerte, efectiva y democrática: un Consejo de la Unión Europea plenamente comprometido, una Comisión que sugiera propuestas y tome decisiones y un Parlamento que asuma todas sus responsabilidades. Todas las instituciones deben jugar un rol activo ante los retos que afrontamos con un espíritu asociativo con todos los niveles de gobierno.
7. Una Europa que rehúsa volcarse en sí misma, y que rechaza el proteccionismo

Dada la profundidad y la esperada duración de la crisis económica, necesitamos ponernos en guardia frente al riesgo de que algunos gobiernos particulares pretendan proteger a sus ciudadanos, sin importar qué costes pueda producir a los demás; y del mismo modo, también asegurar que Europa no vuelva la espalda al resto del mundo. Si se llevasen a cabo tal tipo de políticas, podrían provocar aún mayores perjuicios políticos, económicos y sociales. Tras veinte años transcurridos desde la caída del Telón de Acero, Europa debe renunciar a que se vuelvan a construir nuevas fronteras dentro de nuestro continente, o frente a los vecinos de la UE, o respecto de los que están incluso más allá.
8. Una Europa de la tolerancia y el respeto, abierta y responsable frente al mundo

Necesitamos oponernos todavía con mayor vigor a cualquier forma de intolerancia, racismo, xenofobia y nacionalismo agresivo. Esta es una obligación fundamental de todos los órganos democráticos de Europa, desde el Parlamento Europeo a los ayuntamientos.
Además, el incremento durante las últimas décadas de las migraciones internas ha provocado cambios en el perfil demográfico y sociológico de nuestras ciudades y pueblos; este proceso puede aportar muchos beneficios, pero también puede confrontarnos a todos con nuevos retos, en particular, con el logro de una correcta integración. Por lo tanto, necesitamos políticas eficaces a todos los niveles en relación con la migración; estas políticas también tienen que tener como objetivo la inmigración ilegal, que puede favorece que se produzcan consecuencias sociales negativas.
Europa también tiene que mostrar estas cualidades de tolerancia, respeto, apertura y compromiso con los principios de equidad de género en el ámbito internacional, para promover la paz y el diálogo intercultural, para resolver conflictos, para tratar la pobreza y para alcanzar los Objetivos de Desarrollo del Milenio en los países en desarrollo, y en particular, en los países africanos. Creemos que estas medidas pueden fomentar el fortalecimiento de la cooperación internacional entre ciudades y pueblos a través de hermanamientos en aquellos países en vías de desarrollo, contando con el compromiso de la ayuda pública al desarrollo de los Estados. Para lograr estos fines, necesitamos apoyar la valiosa labor de nuestra organización a nivel mundial, Ciudades Unidas y Gobiernos Locales, y también la Alianza de Civilizaciones.
9. Una Europa con una fuerte dimensión social

Una vez más, la crisis actual ha subrayado la necesidad de encontrar un equilibrio entre las fuerzas del mercado de trabajo y una estructura robusta de protección y de solidaridad social. Mientras que cada país cuenta con sus propios medios para ofrecer bienestar y servicios sociales, nosotros reafirmamos nuestra adhesión al modelo europeo de sociedad, que debe continuar garantizando un sustento para los que sufren o padecen exclusión o discriminación.
De este modo, las autoridades regionales y locales están, y deben seguir estando, en el corazón de este modelo con su red continental de protección social.

10. Una Europa cercana a sus raíces locales y regionales, y a sus representantes electos locales y regionales

La historia de Europa también lo es de sus ciudades y pueblos, de sus regiones y naciones. Por lo tanto, una Europa centralizada, de arriba abajo, nunca podrá ganarse el apoyo de sus ciudadanos. También queremos subrayar el valor de nuestra cooperación con el Comité de las Regiones, el Consejo de Europa -en particular con el Congreso de Poderes Locales y Regionales de Europa-, y la Carta europea de Autonomía Local que consagra los principios de la Europa cercana a sus raíces locales, y esperamos que a través de las bases de esta asociación podamos encontrar el apoyo para nuestros objetivos comunes. Acogemos positivamente el reconocimiento llevado a cabo por los Jefes de Estado de la UE, realizado en la Declaración de Berlín de 2007, por la cual los “objetivos de la Europa de hoy se comparten entre la Unión Europea, los Estados miembros y sus regiones y autoridades locales”. Y también nos reafirmamos en nuestro apoyo al Tratado de Lisboa, que -por primera vez en los Tratados europeos- otorga un reconocimiento adecuado al papel democrático de los gobiernos regionales y locales.

Resaltamos que la gran mayoría de las políticas europeas requieren de un compromiso activo de los gobiernos locales y regionales desde su concepción hasta su implementación, con el objetivo de lograr los mejores resultados. Las instituciones europeas y los gobiernos nacionales, por tanto, deberían reconocer y respetar sus contribuciones y asegurar que las autoridades locales y regionales tengan las competencias y financiación necesarias.
11. Una Europa democrática, que implica y compromete a sus ciudadanos

El año 2009 marca el 20º aniversario de la decisión del Parlamento Europeo por la que se creó un programa para el apoyo financiero al hermanamiento entre ciudades. Este ha demostrado ser un instrumento de gran importancia, que permite a los ciudadanos a través de nuestro continente encontrarse y comprenderse mejor, algo especialmente relevante durante las fases de ampliación de la UE. Creemos que los hermanamientos con los países del sureste de Europa pueden tener un papel importante que jugar en estos tiempos.

12. Reconocemos que, en la medida en que Europa se desarrolla y cambia, necesitamos crear nuevas vías para acercar a nuestros ciudadanos, y para modernizar la imagen y la realidad de los hermanamientos. Necesitamos implicar más sectores de población en los intercambios de hermanamiento. Estamos convencidos de que la UE necesita fortalecer y racionalizar su labor y su financiación a favor de una ciudadanía activa, hermanada hacia el futuro.
13. Por supuesto, el año 2009 marca el 20º aniversario de la victoria final del movimiento de Solidaridad y elecciones libres en Polonia, cambios in otros países centroeuropeos, culminado con la Caída del Muro de Berlín, que inmediatamente marcó la reunificación de Europa, y el florecimiento de la democracia a nivel regional y local a lo largo de los países del centro y del este de Europa. Los temas clave del CMRE, durante los últimos 50 años, han incluido el apoyo para el autogobierno, la democracia a nivel regional y local, y el hermanamiento de ciudades. Son dos caras de la misma moneda -una Europa democrática que tiene sus raíces en sus municipios, y que implica a sus ciudadanos en todos los aspectos de su vida-.

14. Pero una Europa basada en la democracia en cualquier nivel debe sobre todo tener una voz propia y unas fuertes instituciones democráticas. Por lo tanto, todos nosotros que procedemos de Estados miembros de la UE tenemos la responsabilidad de animar a nuestros ciudadanos a que voten en las elecciones al Parlamento Europeo en junio, y de explicar las cuestiones clave que se encuentran en juego. Pedimos a nuestros colegas, a través de toda la Unión, que se nos unan en el logro de esta misión.

* * * * *
24ª ASAMBLEA GENERAL DEL CONSEJO DE MUNICIPIOS Y REGIONES DE EUROPA
Malmö, 24 abril, 2009

RESOLUCIÓN
GOBIERNOS LOCALES Y REGIONALES DE EUROPA -PREPARÁNDOSE PARA EL FUTURO

Nosotros, alcaldes, líderes, representantes electos y funcionarios de los municipios, ciudades provincias, condados y regiones de Europa, reunidos en Malmö, Suecia, el 24 de abril de 2009 con ocasión de la 24ª Asamblea General del Consejo de Municipios y Regiones de Europa, hemos convenido la siguiente Resolución:

RESPONDIENDO A LA CRISIS ECONÓMICA

1. En tiempos problemáticos, los ciudadanos se dirigen en primer término a sus gobiernos regionales y locales solicitando ayuda. Aunque también en estos momentos de recesión -cuando sentimos sobre nosotros la presión de aumentar el gasto en bienestar social y en servicios para aquellos que los necesiten- nuestros recursos financieros están más profundamente afectados, tanto por la reducción en los ingresos impositivos, como por las transferencias financieras, y la disminución en los demás ingresos.

2. Tomamos nota de los pasos tomados a nivel internacional (a través del G20), a nivel europeo, y en la mayoría de los Estados miembros, para estabilizar el sistema financiero y promover la recuperación económica en estos momentos difíciles. La pertenencia a la Eurozona, lo subrayamos, ha supuesto un beneficio positivo para aquellos países de la zona que han experimentado particulares dificultades. Estamos convencidos de que con vistas al futuro es necesaria una regulación más profunda y adecuada de las instituciones financieras, que pueden suponer un riesgo endémico.
3. Estamos convencidos de que los gobiernos locales y regionales están inmejorablemente posicionados para jugar un papel determinante en la implementación de programas de recuperación y de estímulo económico, y de que es más factible que nuestras inversiones tengan éxito de forma más rápida que las llevadas a cabo a otros niveles. Sin embargo, algunos gobiernos nacionales no han tomado en consideración la necesidad de implicar y de trabajar junto a sus administraciones regionales y locales, una situación que es urgente reparar.
4. Por lo tanto, pedimos a las Instituciones Europeas, al Consejo Europeo, a los gobiernos nacionales, que canalicen a través de los gobiernos regionales y locales una cantidad muy superior de inversión de acuerdo a los programas de recuperación económica actuales y futuros. Estos programas deberían estar dirigidos a corto plazo hacia inversiones que puedan ser rápidamente implementadas, y que ayuden a lograr los objetivos europeos a largo plazo, tales como la eficiencia energética y una competitividad acrecentada. Los programas de recuperación deberían también apoyar a las pequeñas y medianas empresas, que son componentes esenciales de la economía europea. Tenemos la obligación con las generaciones futuras de velar por que las inversiones sean sostenibles económica, medioambiental y socialmente: un futuro orientado a la sostenibilidad.
5. Pedimos a las Instituciones Europeas y a los Estados miembros que ofrezcan una mayor flexibilidad para asegurar que, en estos momentos, las reglas de Ayudas de Estados y de los Fondos Estructurales puedan ser utilizadas de una manera más simple y creativa (por ejemplo, incrementando la cuota de cofinanciación de la UE). Debería permitirse una flexibilidad mayor en los procedimientos de contratación pública, como se ha propuesto por la Comisión Europea garantizando los principios de transparencia e imparcialidad.
6. Valoramos el papel del Banco Europeo de Inversiones al promover medidas para la recuperación, trabajando junto a las autoridades regionales y locales. Enfatizamos la necesidad de que esos programas se prolonguen.

7. También pedimos a los gobiernos nacionales que involucren a sus administraciones regionales y locales se impliquen, asociándolos en la solución de la crisis, y que se les apodere -financieramente y de cualquier otra manera que se considere oportuna- para que puedan cumplir con sus responsabilidades relativas a la protección social y de asistencia para los desfavorecidos a causa de la crisis. Observamos como distintos Estados han encontrado medidas para compensar a sus gobiernos locales en aras a que éstos puedan seguir cumpliendo sus compromisos con los ciudadanos y, en este sentido, queremos fomentar que otros gobiernos nacionales puedan seguir este ejemplo.
8. En conclusión, pensamos que la contribución potencial de los gobiernos regionales y locales para combatir la crisis económica todavía no ha sido debidamente comprendida, ni utilizada por la Unión Europea o por la mayoría de los Estados europeos. Proponemos un concepto de “pacto local y regional” y demandamos que ante la actual crisis pueda ser utilizado para alcanzar un mejor equilibrio entre las políticas económicas, medioambientales y sociales.

RESPONDIENDO AL CAMBIO CLIMÁTICO
9. Está claro que el cambio climático está produciéndose más rápidamente incluso que lo que se había estimado por la comunidad científica internacional hace sólo unos pocos años. Así, durante este 2009 el mundo se enfrenta a uno de sus mayores desafíos -¿Puede la comunidad internacional alcanzar un acuerdo global en la Conferencia sobre el Cambio Climático de la ONU en Copenhague, el próximo diciembre, a escala suficiente, con un apoyo y compromiso universal, para proteger la tierra de las dolorosas consecuencias derivadas del cambio climático, y para ayudar a aquellos que se ven afectados?-.

10. La Unión Europea debe continuar jugando un papel de liderazgo, con el apoyo a todos los niveles gubernamentales. Los gobiernos locales y regionales a través de Europa -y del mundo- han estado al frente de la lucha contra el cambio climático, y constituyen un enlace vital entre los compromisos internacionales, europeos, nacionales y acciones individuales. Nosotros tenemos una posición privilegiada para mitigar los efectos del cambio climático a través de nuestros servicios, aportando un liderazgo en las comunidades locales en las que servimos. Necesitamos hacer más para compartir nuestras experiencias y buenas prácticas con los socios de Europa y del resto del mundo, incluyendo los países en vías de desarrollo.

11. A estos efectos, apoyamos la Cumbre sobre el Liderazgo de los Gobiernos Locales en el Cambio Climático (Copenhague, 2-4 Junio), que ofrecerá un importante punto de encuentro para nuestro movimiento internacional de ciudades y de gobiernos locales, en la carrera hacia la Conferencia internacional de la ONU. En este sentido, promovemos el trabajo de nuestra organización mundial CGLU desarrollado en colaboración con sus asociados, para conseguir que los Gobiernos Locales y Regionales tengan una única voz y la misma posición en las organizaciones internacionales. Animamos a los miembros del CMRE a que se adhieran al Pacto de Alcaldes para la Protección del Clima para fortalecer la posición de las ciudades y las regiones ante la comunidad internacional.
12. Confiamos y esperamos que la Conferencia Intergubernamental en Copenhague, a celebrar en diciembre, alcance un acuerdo vinculante que incluya metas y compromisos ambiciosos de todos los Estados, dirigido a actuar para reducir el alcance del futuro calentamiento global y el cambio climático. Deberían incluir objetivos sectoriales (generación de energía, transporte, gestión del agua, etc.) y un mecanismo de supervisión eficaz que asegurase su cumplimiento.

13. En particular, queremos que este nuevo acuerdo internacional post-Kioto reconozca el papel de los gobiernos regionales y locales como socios decisivos para atacar el cambio climático, y apelamos a la Unión Europea, a los organismos internacionales y a los Estados miembros de la UE y de la ONU para que apoyen esta iniciativa. Hay que recordar que la Agenda 21 (aprobada en la Cumbre de la Tierra de Río en 1992) afirmaba que “la participación y cooperación de las autoridades locales será un factor determinante” en el logro de estos objetivos.
Manifestamos nuestra esperanza de que los gobiernos locales y regionales firmen el PACTO SOBRE EL AGUA DE ESTAMBUL, un documento que subraya su papel y responsabilidad en relación a la gestión del agua y la salubridad.

14. Los gobiernos regionales y locales también tienen un papel determinante en relación con la energía. Somos importantes usuarios, compradores y, en algunos caso, productores de energía; podemos influir sobre el uso futuro a través de la planificación y de otras políticas, y podemos aconsejar y asesorar a nuestros ciudadanos sobre cuestiones energéticas. Las decisiones y las políticas que se aprueben respecto a la energía por parte de los gobiernos regionales y locales son fundamentales también en lo que hace referencia a la protección del clima y a la seguridad energética.

15. Reafirmamos nuestro compromiso de colaborar con la UE para alcanzar los objetivos energéticos -reduciendo las emisiones de CO2, mejorando la eficiencia energética e incrementando la cuota de renovables hasta el 20% de aquí a 2020, y reduciendo las emisiones al 30% siguiendo los acuerdos internacionales. También queremos expresar nuestro apoyo a iniciativas tales como el Pacto de Alcaldes, que pretenden superar tales objetivos.

16. Resumiendo, las autoridades públicas -incluyendo los gobiernos regionales y locales- necesitan liderar con el ejemplo, y adoptar medidas que animen y ayuden a desarrollar una sociedad y una economía bajas en carbón. Tales políticas requieren la participación activa y el compromiso de los particulares y del sector privado.
RESPONDIENDO AL CAMBIO DEMOGRÁFICO Y AL DESAFÍO DE LA MEJORA DE LA CALIDAD

17. Casi todos los países europeos se enfrentan en la próxima mitad de siglo a un cambio demográfico importante. La mayoría tendrá una proporción cada vez más elevada de personas mayores, para quienes tendremos que ofrecer un volumen mayor y más amplio de servicios sociales y sanitarios, probablemente sin que aumentemos correlativamente nuestros ingresos. En algunos países se prevé un declive en la población total, mientras que en otros, el crecimiento de la población se proyecta en parte debido a las recientes migraciones internas. Todo esto producirá cambios en las necesidades y en la demanda de servicios ofrecidos por los gobiernos regionales y locales comprendiendo la implementación de políticas de inclusión efectivas.
18. Por lo tanto, reconocemos la necesidad de ser proactivos en la adaptación de nuestros servicios y de nuestras estructuras de empleo, para poder adaptarnos al cambiante perfil demográfico de nuestras sociedades. Nuestros empresarios y empleados tendrán que aprender nuevas técnicas, y ofrecer nuevas formas de prestación de servicios. Nuestros trabajadores deberán reflejar la diversidad de nuestras poblaciones locales. Subrayamos la importancia de un diálogo social eficaz entre empresarios y los representantes sindicales de nuestros trabajadores, para prepararse y adaptarse a los desafíos que se nos presenten.
19. La necesidad de mejorar la calidad de nuestros servicios no se limita a cuestiones relativas al cambio demográfico. Se encuentra en el corazón mismo de nuestra misión como gobiernos regionales y locales. Los pasos que tenemos que dar incluyen: la modernización de estructuras para garantizar que estén preparadas para el futuro, utilizando las Tecnologías de la Información y Comunicación (TIC) para incrementar la eficacia y la eficiencia; la inversión en el desarrollo de nuestros empleados a todos los niveles, así como el fomento del aprendizaje a través del benchmarking, de las autovaloraciones, de la supervisión, etc.
20. Enfatizamos el importante papel que juegan las asociaciones nacionales en la organización y promoción de estas actividades. Reafirmamos que estas cuestiones de calidad y de evaluación son responsabilidad de los propios gobiernos regionales y locales (que deben responder frente a sus electores), oponiéndose a nivel nacional y europeo frente a regulaciones que impongan otro tipo de niveles de cumplimiento obligatorios.

RESPONDIENDO AL CAMBIO ESTRUCTURAL EN EL GOBIERNO REGIONAL Y LOCAL

21. Hemos percibido que, recientemente, se han llevado a cabo -o están en proceso- cambios importantes en el gobierno regional o local. Estos incluyen la fusión entre autoridades locales para incrementar la eficacia y eficiencia, o la desaparición de niveles de gobierno inferior, o la creación de nuevos niveles de gobierno regional.

22. Estamos particularmente interesados en garantizar que, durante el proceso de ejecución de estos cambios, los ciudadanos estén involucrados y se proteja la situación financiera de las autoridades regionales y locales. En el caso de fusión de municipios, cuando se transfieren nuevas competencias al nivel regional o local, o incluso cuando se llevan a cabo modificaciones en el sistema de impuestos locales, surge el riesgo de que los recursos pertinentes no se pongan debidamente a disposición. Exigimos enérgicamente que los Estados europeos cumplan con sus obligaciones conforme al artículo 9 de la Carta Europea de Autogobierno Local (disposiciones financieras).
RESPONDIENDO AL DESAFÍO DE LA IGUALDAD DE GÉNERO

23. Volvemos a manifestar nuestro compromiso con la igualdad de género en todas las áreas de la vida, con especial referencia a la necesidad de lograr una representación equilibrada de mujeres y hombres en las estructuras políticas de cada país, en particular -desde nuestra perspectiva- de aquellos que se eligen para nuestros gobiernos regionales y locales. Aplaudimos el éxito de la Carta Europea para la Igualdad de Mujeres y Hombres en la Vida Local, surgida en nuestra última Asamblea General celebrada en Innsbruck, y ratificada por casi 900 autoridades regionales y locales. Animamos a que todas las administraciones regionales y locales firmen esta Carta, y también alentamos para que se presenten propuestas dirigidas a su seguimiento eficaz, para ayudar a las administraciones ratificantes a que cumplan con las disposiciones de la Carta.

24. Pedimos a las Instituciones de la UE que, en el siguiente mandato, adopten medidas positivas para la sólida promoción de la igualdad de género y, en particular, a que presten una mayor atención a la necesidad de promover la igualdad a nivel regional y local. Entendemos que la Comisión Europea y el Parlamento deberían trabajar de manera eficaz con el CMRE para alcanzar esta meta, apoyando los objetivos de la Carta.

RESPONDIENDO AL DESAFÍO DE LA COHESIÓN TERRITORIAL

25. Agradecemos el nuevo enfoque respecto al concepto de “cohesión territorial”, es decir, al desarrollo integrado (económico, social y medioambiental) de una región, ciudad o municipio -porque es en cada uno de nuestros territorios en donde la combinación de políticas locales, regionales, nacionales y europeas tiene que aplicarse para que se beneficien nuestras poblaciones-.

26. Pronto va a dar comienzo el debate sobre el futuro de la estructura financiera de la Unión Europea en el período posterior al año 2013, y -en particular- sobre el futuro de la política de cohesión. Por nuestra parte, nos queremos reafirmar en nuestro compromiso con una política de cohesión europea ambiciosa y bien dotada económicamente. Esa política -que simultáneamente tiene que ofrecer un apoyo especial a aquellas regiones cuyo desarrollo es menor- debería estar abierta a todas las administraciones regionales y locales de Europa, ayudando a promover el desarrollo sostenible, apuntalando su potencial social y económico. Consideramos que la regulación de los fondos de cohesión necesita ser menos preceptiva y estar mejor alineada con las estrategias de desarrollo locales y regionales.

27. Consideramos que, a nivel europeo, la política rural y urbana y su financiación deben estar mejor coordinadas e integradas, la actual división de responsabilidades dentro de la Comisión Europea no produce los mejores resultados. Con frecuencia las economías rurales y urbanas están estrechamente interconectadas, y deberían ser conjuntamente consideradas de manera integral. Además, la política de desarrollo rural de la Comisión necesita tener una visión más amplia de la evolución económica que la que tiene actualmente.
RESPONDING TO THE INTERNATIONAL CHALLENGES

28. Es en el propio interés de la Unión Europea que se fomente una buena vecindad con sus países colindantes. Entendemos que los gobiernos regionales y locales -de todos los países europeos, tanto miembros de la UE como no- pueden y deberían jugar un papel más importante en la Política de Vecindad de la UE, a través de los hermanamientos, las asociaciones y las actividades conjuntas.

29. Animamos al CMRE que continúe su tarea con las asociaciones de los países de los Balcanes occidentales, y que fortalezca su alianza con NALAS, en particular para que pueda colaborar con el nivel local en los preparativos para la futura adhesión a la UE.

30. También confiamos en que, junto con la Comisión Mediterránea de CGLU, se puedan fomentar relaciones más estrechas con las administraciones locales y regionales de las riberas este y sur del Mediterráneo. Agradecemos los pasos dados para fortalecer la asociación Euro-mediterránea a nivel regional y local.

31. Hemos de recalcar los pasos emprendidos por el CMRE y la CGLU para promover el entendimiento entre las autoridades de Israel y Palestina, y nos comprometemos a continuar estos esfuerzos, trabajando con sus asociaciones nacionales para lograr una resolución justa y pacífica del conflicto, basada en dos Estados democráticos factibles. Agradecemos la labor continuada de la Alianza Municipal por la Paz y de la Red Europea de Entidades Locales por la Paz en Oriente Próximo.

32. Nos reafirmamos en nuestro sólido compromiso con la importancia del papel de los gobiernos locales en la cooperación para el desarrollo internacional. Las administraciones locales deben jugar ese importante papel conjuntamente, ayudando a implementar los Objetivos de Desarrollo del Milenio, fortaleciendo los eficaces procesos de descentralización y democratización y apoyando el desarrollo institucional y económico local en los países con rentas bajas.
33. Nos agrada que la Comisión Europea y el Parlamento Europeo hayan reconocido su importante papel, en particular a través de la creación de un programa específico, denominado Actores No Estatales y Autoridades Locales, así como la adopción de la Carta Europea de Cooperación al desarrollo para el apoyo de la Gobernanza Local. Alentamos fervientemente la creación de una nueva Plataforma Europea para el desarrollo de las administraciones locales y regionales, y confiamos en que mejore la coordinación local y regional para presentar una voz común frente a la Comisión Europea y el Parlamento Europeo en este ámbito.
34. Por último, subrayamos el importante papel de nuestra organización mundial -Gobiernos Locales y Ciudades Unidas- a favor de la paz, del desarrollo, de la democracia, y expresamos nuestra disposición para trabajar estrechamente con la CGLU, como sección europea, para promover nuestros valores comunes en el ámbito internacional.
* * * * *
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